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Por ORLANDO FOMBELLIDA CLARO
Foto RAFAEL MARTÍNEZ ARIAS

El combatiente de Playa Girón, Rober-
to Serguera Riverí, es palmero de naci-
miento y bayamés por amor.

Sin quitarse el nasobuco, protector
del coronavirus Sars-CoV-2, Serguera
Riverí cuenta que al producirse el de-
sembarco de la Brigada 2506 -armada,
entrenada y transportada por Estados
Unidos- por Bahía de Cochinos, en la
noche del 17 de abril de 1961, él se
encontraba en la Octava Estación de la
Policía Nacional Revolucionaria (PNR),
en El Vedado habanero.

“De inmediato, añade, salimos para
allá y accedimos a la Ciénaga de Zapata
por Jovellanos, de madrugada, y en Pla-

ya Larga nos encontramos una gua-
gua ardiendo, un miliciano muerto y
otro haciendo guardia.

“Caminamos por la parte derecha
de la carretera y detrás entraron las
ametralladoras antiaéreas cuatro bo-
cas y los tanques, que luego se posi-
cionaron delante de nosotros.

“Por la mañana comenzó aquello.
Yo nunca había visto tumbar un
avión, excepto en películas, y allí lo vi,
cayó al mar. Lo derribaron muchachos
de 14 y 15 años de la base Granma, que
se portaron como verdaderos héroes, a
quienes dejamos ahí y seguimos.

“Al llegar a una curva estaban los
mercenarios, había uno acostado enci-
ma de un tanque de agua y por radio
guiaba a los operadores de morteros,

que nos hicieron mucho daño, nos cau-
saron bajas, hasta que un avión derribó
al encaramado en aquel mirador”.

Serguera Riverí recuerda que en ese
escenario estaba el entonces capitán
José Ramón Fernández y que al rendirse
los invasores, uno de ellos preguntó si
entre los combatientes cubanos había
algún extranjero, respondimos que no.

Para los mercenarios, remarca, “aque-
llo tuvo un final que no esperaban, los
derrotamos en 66 horas y a los que no
tenían causas pendientes, los cambia-
ron por compotas”como jocosamente
se recuerda, pues, en realidad, no hubo
canje, sino que EE.UU. pagó una indem-
nización por los daños materiales.

Entre los invasores, quienes una vez
vencidos no levantaban la vista del sue-
lo, vio a un conocido, no pudo contener-
se y le preguntó -¿y tú qué haces aquí,

parece mentira que hayas venido con
esta gente que mataron a tu papá, que
no había hecho nada, era inocente?

Serguera Riverí, quien antes de Girón
participó en la Lucha contra bandidos,
en el Escambray, permaneció en la PNR
hasta 1962 y al licenciarse comenzó a
trabajar en Comercio, en Santiago de
Cuba.

Durante una visita a Bayamo, en 1966,
paseaba por la Plaza de la Revolución,
vio a una típica bayamesa de piel trigue-
ña y le dijo al amigo que lo acompañaba:
“Me voy a casar con esa muchacha”.

La joven era Adria Luz Muñoz Maceo,
con quien contrajo matrimonio en octu-
bre de 1968, tuvo una pareja de hijos y
echó raíces en Bayamo hasta hoy, que
tiene 84 años cumplidos.

El largo viaje de Jorge
Texto y foto OSVIEL CASTRO MEDEL

Era un joven con una melenita graciosa
cuando comenzó su trascendental oficio.
Estaba cargado de ilusiones y lo que más
lo animaba era el deseo de trabajar, no
importaba si a deshora.

Hoy, pasándose la mano por el cráneo, Jorge Luis
Rodríguez Antúnez casi no puede creer que hayan
pasado 40 años de su primera práctica al volante y tres
décadas y media trabajando en el Partido, una organi-
zación que para él ha sido escuela, crecimiento y casa
de amigos.

“Comencé manejando en el Servicio Militar, cuando
salí lo hice en la Delegación provincial del Instituto
Cubano de Amistad con los Pueblos y luego vino esta
experiencia, que ha llevado mucha superación”, co-
menta este hombre nacido el 15 de julio de 1961.

Su puesto inicial fue como chofer de piquera, luego
timoneó un auto de un miembro del Buró provincial y
en 1991 empezó a conducir en la Primera Secretaría.

Desde entonces conoció de cerca a siete personas
que tuvieron ese alto cargo.

“Cualquier función en el Partido implica sacrificio y
es a la vez un honor”, asegura mientras le vienen a la
mente las jornadas por llanos y montañas en cualquier
horario.

“Soy chofer y escolta al mismo tiempo, por eso se
duplica la consagración y la discreción; el comporta-

miento social también debe ser intachable, pues mu-
chas personas ya no me identifican con mi nombre,
sino con quien le maneja al primer secretario”, explica.

“Aquí he aprendido, me he formado y he hecho otra
familia. Son 35 años de mi vida, en los que he tenido
momentos muy lindos”, asegura.

Para este bayamés, una de esas páginas inolvidables
fue la de la República Bolivariana de Venezuela, don-
de laboró de 2008 a 2010 en el Grupo nacional de
trabajo del Partido.

“Estuve en los 24 estados de ese país, en todo tipo
de carreteras; fui chofer del compañero Roberto López
Hernández, quien era jefe de la misión cubana en
Venezuela”, cuenta.

Tampoco olvida las ocasiones en las que prestó sus
servicios a altos dirigentes de la Revolución que visi-
taron Granma, aunque por modestia y su acostumbra-
da manera de guardar secretos no abunda demasiado
sobre el tema.

Amante del béisbol, de la música y la familia, se
considera una persona normal y solidaria, que no tiene
ningún privilegio y vive como todos, experimentando
lo que pasa en la bodega y en el barrio.

“Me gusta aconsejar a los nuevos, porque yo llegué
al Partido siendo casi un niño y sé cómo es esto.
Siempre les digo que se superen en el volante y políti-
camente”, reconoce este padre de cuatro hijos.

Por ese deseo de ayudar a los demás, no fue casual
que hace dos días, cuando se celebró el Día del traba-
jador del Partido, muchos lo felicitaron y lo abrazaron
desde la distancia, como aconseja este tiempo.

“He sido un soldado, dispuesto a cumplir cualquier
tarea”, sintetiza. Con 58 abriles, todavía se siente con
ánimos, pese a tantas madrugadas y desvelos.

El largo y simbólico viaje que comenzó hace 35 años
continuará con el mismo empuje de aquel principio
cargado de sueños.

Roberto Serguera Riverí y Adria Luz Muñoz Maceo están sin sus nasobucos solo por
algunos instantes, para que Rafael les hiciera esta foto, desde dos metros de distancia

Historia de combate y amor


